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Violaciones de derechos humanos. ¿Somos simples 
espectadores?

 
Rafael Chelala Riva *  
 
Hace apenas unos días, en un telediario 
nacional, tuvimos ocasión de ver con gran 
impotencia la brutal paliza a una niña de 
apenas diecisiete años que le llevó a la muerte 
en un ajusticiamiento popular en Irak, y seguidamente el proceso de lapidación 
de una mujer considerada adúltera en Irán. En el primer caso la brutalidad del 
pueblo, con un sorprendentemente exacerbado sentimiento de odio, llevó a la 
muerte de la adolescente a base de patadas, golpes con objetos y pedradas, al 
parecer, por una traición de carácter religioso de sus padres. En el segundo caso, 
una mujer era enterrada hasta el pecho y apedreada hasta la muerte.  
Un documental de gran éxito en Inglaterra, `Sex Traffic´, por una increíble 
casualidad llegó a mí de manos del editor de Foreign Policy, Moisés Naim. Nos 
reproduce el drama de mujeres conducidas a la esclavitud sexual desde la Europa 
del Este hasta los prostíbulos de ciudades como Londres. Del engaño se pasa a la 
venta de las jóvenes y a las conductas más aberrantes con un peligroso itinerario 
en el que cientos mueren ahogadas y, si sobreviven, son explotadas sexualmente 
durante toda su juventud.  
Internet se ha convertido en un escaparate sin fronteras de pornografía infantil y 
violencia sexual. La herramienta que tanto ha facilitado la comunicación y un 
acceso a la información antes impensable, tiene un lado oscuro nada opaco. A 
través de informativos en televisión vemos a policías del llamado `cibercrimen´ y 
`ciberdelito´ mostrando archivos informáticos que sólo tras la lógica censura nos 
permiten imaginar el sadismo que hay detrás. En el caso de la desaparición en 
Portugal de la niña británica de tres años Madeleine McCann, ya se ha ligado en la 
investigación a un individuo con abundante material informático pornográfico.  
Son sólo tres ejemplos de un mundo en el que vivimos y en el que todavía muchos 
nos resistimos a pensar que no hay nada que hacer. En el primero de los casos, en 
el que la conducta únicamente se traslada a través del medio de comunicación 
para la mayoría de nosotros, es evidente la responsabilidad que los Estados tienen 
en dicha materia, así como la difícil labor de promoción de unos derechos 
inalienables y universales. Las ONG también tienen un importante papel de 
transmisión que lamentablemente muchas veces genera lógicas desconfianzas, 
resultando algunas de estas organizaciones hasta peligrosas. Lo que sí debe 
quedar claro es que estas conductas merecen una firme condena y nunca se 
deben tolerar como religiosas o consuetudinarias. Hechos como los expuestos u 
otros que no siempre llevan a la muerte, como la ablación femenina en África y 
Asia o la existencia de presos políticos, no deben ser tolerables ni defendibles y 
es difícil aceptar que el diálogo sea la vía con los gobiernos e individuos que las 
admiten y muchas veces las alientan. La Unión Europea y sus instituciones, por 
ejemplo, vienen estableciendo mecanismos muy positivos como las sanciones de 
carácter económico o la condicionalidad de la ayuda al desarrollo, pero falta 
consenso y firmeza. Aunque lamentablemente dependamos económicamente de 
países que quebrantan claramente desde sus gobiernos e instituciones derechos 
fundamentales, me refiero a muchos de los productores de petróleo, no dejamos 
de ser una referencia obligada en la que valores muy positivos deben estar 
siempre latentes.  
Respecto al segundo ejemplo, la trazabilidad de la conducta ilícita lleva en 
muchos casos al individuo a ser el consumidor final de un proceso tras el cual no 
se debe desconocer que existe un sufrimiento y una falta de voluntariedad por 
parte de la víctima. La diferencia con el caso anterior es que aquí el sujeto tiene 
o puede tener un contacto directo con la violación de los derechos humanos y 
cuenta, además, con la opción de `financiar´ el negocio ilícito. Debemos 
reflexionar, ¿el dinero del DVD del `topmanta´ es para el vendedor a pie de calle?
o ¿hay una red detrás que amenaza, coacciona y explota a éste penúltimo 
eslabón? El último y razón de todo lo anterior, evidentemente es el consumidor. 
Por un lado, es exigible un mayor control de los Estados receptores de esa 
injusticia y por otro, es necesario un conocimiento del individuo de lo que hay 
detrás de su conducta.  
El tercer y último ejemplo expuesto es producto de un sistema tecnológico que ha
revolucionado el mundo y que desde el principio se ha caracterizado por la 
libertad y la falta de regulación. Internet es imagen de la globalización y de que 
los Estados y las fronteras ya no son barreras. Pero ha llegado un punto en el que 
muchos se plantean acabar con este `net neutrality´ (neutralidad de la red), en 
principio por puros motivos económicos, pero también por ser un canal de 
difusión de violencia y terrorismo internacional. Además, la realidad y la ficción 
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se mezclan en Internet muchas veces generando confusión e información 
manipulada al igual que falta de veracidad. El delito y el crimen son parte tanto 
de Internet como del resto de la sociedad y en él cada vez toma más 
protagonismo la acción de policías transfronterizas y la contramedida tecnológica.
 
Recientemente se ha celebrado en Madrid el primer simposio y acto de 
presentación de nuestra Fundación en el que se trató el tema de la inmigración 
por expertos de todo el mundo. El objetivo no era tomar medidas, ni hacer 
discursos políticos, sino tratar un asunto que afecta a todos. De igual manera, los 
ejemplos que expongo más arriba, independientemente de cualquier partidismo o 
manipulación mediática, tenemos la suerte de saber que existen y deben estar 
siempre presentes en nuestra vida. Tenemos que entender lo que está pasando y 
lo que pasa y a través de nuestras conductas ser conscientes de que somos un 
eslabón de la cadena más importante de lo que creemos. La lucha por evitar el 
cambio climático es una labor de todos que, con un efecto multiplicador, ejerce 
una fuerza. Separamos la basura, ahorramos agua, utilizamos el transporte 
público, exigimos a las empresas una responsabilidad corporativa y a los estados 
que contaminen menos. La defensa de los derechos humanos funciona igual y 
además estos derechos y obligaciones son infinitamente más exigibles.  
 
* Abogado  
Fundación Ciudadanía y Valores  
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